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PERIÓDICO SATÍRICO SEMANAL

ADORNADO CON LAMINAS LITOGRAFIADAS REPRESENTANDO CUADROS DE COSiraBRES, CARICATURAS, VISTAS, ETC.

Con objeto de soco rre r  á  la  fam ilia del infortii- 
. nadó .íoaqiiin Gil (a) el Huevatero, y  á Manuel 

P crez’(a) el'Relojero, herido de tan ta  g ravedad  
com o'el |3Úblico; sabe, la  redacción de E l Duende 

h a  heclio tirada aparte  en b u en  papel de los re tra ­
tos que v a n  en este uiiniero, los que  se vendeu 
en  los pun ios  de suscricion  á  este periódico y  al 
precio  de 2 reales vellón, d e s tin an d o .su  producto 
tota! a l objeto con que encabezam os estas líneas. 
O jala corresponda el público  á  n u es tras  esperanzas 
y  podam os contribuir a l  socorro  de dos familias, 
sum idas hoy  en  el m ayor desconsuelo.

------—

¡También ellas!

Era media noche, y  M ariinico caminaba al azar por 
las calles de esta S. H., en busca de aventuras que dig­

nas de contar fuesen á sus amables lectores, cuando al 
llegar frente á la Audiencia detuvieron mi paso lastime­
ros ayes-, (jue cerca de mí salian, y al sonoro ruido del 

agua de la fuente se acordaban. Detuve mi marcha, 

apliqué el oido, abrí los ojos, recogí el aliento y  dedi­
qué toda mi atención á descubrir el punto de donde 
los sollozos salian.

No tardé en hallarlo. Era la ninfa de la fuente que, 

abandonando el cantarillo á sus pies, aplicaba ambos 
puños 4 sus ojos, queriendo enjugar las lágrimas que 
de ellos brotaban y caian hü© á hilo sobre el pilón, 

cuyo caudal aumentaban. Movióme á piedad su llan­
to, y aproximándome á ella:

-  ¿Qué teneis, mi bugna ninfa, la  dije, que tan des­
consolada os mostráis?

Separó las manos de sus ojos; y  como si se avergon­

zase 'de verse en tal estado sorprendida, recogió pre­

cipitadamente su cantarillo y rae contestó de esta ma— 
.ñera.

—¿Qué he de tener sino tristeza y desesperación? Bien 
sabéis, buen caballero, que tranquila me hallaba en 
lejanas tierras, cuando encargada por este seSor alcal­
de, tne trageron á España, sin consultar con mi voluis- 

tad, me destinaron á esta ciudad, y  me plantaron en 
este, sitio para servir de adorno y  de comodidad al ve­

cindario. Bien sabréis los insultos, los atropellos de 
que he sido víctima,- ora recibiendo sobre mi limpio 
cuerpo la descarga de inmundo lodo; ora dejando g a ­
tos muertos y  otras porquerías bajo mis pies; ora su -  

frieedo denuestos de hipócritas anónimos; ora... Pero-¿á 
qué repetir lo que vqs y  tantos otros sabéis? Todo lo 

llevaba con resignación, porque érdafio partia de los 

hombres, nuestros perseguidores y eternos tiranos- 
pero lo que no puedo ver con indiferencia, lo que me 
afecta y desespera, es que íamHen ellas se pronuncien 

contra mí y me anatematicen y quieran encerrarme 
en un sótano, sino echarme en un alto horno para 

fundirme, bajo la forma de una turbina, de una rueda 
ó de una máquina de chocolate.

—A ver, á ver.., ¿Es la proposición hecha en cierta 

sociedad de señoras por una fai doña Pascasia 6 coa» 
por el estilo, de lo que me habíais?

—Precisamente. ¿Ya lo sabíais, caballero?
—Yo lo sé todo. Doña Pascasia pidió que se pidiese á 

la autoridad lo mismo qne pedia el anónimo de M  

D iano  y que, como es m uy racional y justo, no puede 
en manera alguna concederse.

—¿Pidió mi jubilaciou?

-rJustahiente: porque estáis, bella ninfa, medio des­
nuda.

—¿Y sabréis decirme si esa señora li otra alguna pi­

dió á  su tiempo ó ha pedido despues la jubilación del
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Tiueu Neptuno, (juieu mas desaudo que yo, en paraje 

'm as público se elevad 
—Casi, casi aseguraría que no se ha pensado en tal

cosa.
__¿y por qué no se ha pensado en ello?
—Porque Neptuno es un dios mitológico, y  vos sois

una ninfo, desvalida.
__y  sabéis si esa sefiora ha pedido que se ¡Miese á la

autoridad la desaparición de tanta ninfa, en carne y 
hueso, como cerca de aquí iia estado escandalizando... 

—Lo ignoro.
—Y sabéis si ha clamado contra los escándalos di%- 

rios, promovidos por paisanos y  soldados en la q^le 

del Olmo, á  causa de otras ninfas no tan inofensivas

como yo?
—También lo ignoro.
—Y contraías que por calles, plazas y paseos... 
-S o lo  sé, porque así se dice, qup la,dignísima señora 

presidenta de la  sociedad- en que la  antedicha propuso 
lo mencionado, se opuso, con su talento é ilustración, 

á  que se tomase en consideración tal salida de pavana, 
como agena 4 'los filantrópicos obgetos que son incum­

bencia de aquella sociedad.
Llega en este momento un sereno.

E l  sereno.— hace usted aqui?
Í'^o.—Conversar con esta bella ninfa.
E l  sereno.— Gxé. que era usted alguno de sus en­

cubiertos enemigos.
r«).—Muy al contrario; soy su amigo y protector. 

E l  sereno.— 'ÍS.& alegro mucho: yo también la prota­
jo , y  aquí hade estar tiesa que tiesa, aunque se empe­

ñen en lo contrario los... y las... y ... aqu íjne  quedo

hasta el amanecer.
Entonces me retiro, que bien guardada que­

da. Buenas noches.
Al alejarme de allí oí al sereno que cantaba con cla­

ra voz;
fQué tiempos alcanzamos...

 ̂ -válgame Cristo.
Farsas como estas farsas 

jam ás he visto, 

y  es que hoy ea día, 
según parece, es moda 

la hipocresía.

Paseando no hace mucho por las tapias oi, sin que­

rer, el siguiente diálogo entre dos caballeros que de­

lante de'm í y á mi paso iban.
—No lo dude usted, mi querido don Abdon; usted es 

uno de loB elegidos, sino de los llamados, para la can­

didatura.
—Dudo mucho que de mi se acuerden; y  si tal su­

cediese...
—Aceptaría usted el cargo, bien 1o creo, y cumpliría

usted con su deber,
-^¿Qué es eso de aceptar? N i por pienso: yo no quie­

ro quebraderos de cabeza, doii Senen.

— ¡Es posible! Usted, que tiene una. envidiaUefoEta- 

na , ilustración, independencia, todo el tiempo necesa­
rio para dedicarlo al procomún...

—Prefiero dedicarlo al mió. E l (¿w hace el coTñwm 

no M ee ne^iffun.
'—Ese refrán no es cierto. Nuestro digno alcalde ha 

hecho mucho en bien de la  ciudad, y Zaragoza recono­
cida así lo consigna y conservará de su administración 

gratísimos recuerdos.
— Pues yo no seré concejal. E l que quiera nabos...

—Usted lo sei'ó..
—¿Qué? ¿Nabo?
—No, hombre; concejal.
— Antes emigraré', antea trasladaré mi veciadad al 

Hachó... de Ceuta.
—Muy bien hecho. Si asi obrasen los demás qué 

manos iría á parar la %Ímin^tracion de los p ú b l ic o s  

intereses? Y la íed  se dirá buen patricio, amante íe l  
pueblo en qué vive,, cuanáq So quiere dedicarle a l ­

gunas horas del tiempo que le sobra... y luego criti-^ 
cará usted los actos del comerciante, |del industrial, 
del labrador, del artesano que sacrifican en aras d e  

su pueblo querido el tiempo que necesitan para o o t i -  

parse en sus negocios, en su trabajo, con los que ga^  

nan la subsistencia de sus femilias,. Estos, auQq.uQ 
á su despecho, aceptarán los cargos c o n q u e  e l  p u e b lo ,  

■por medio, de sus electores, les h o R r a ;  y  a l .c a n z a rá n ,  

en premio de su abnegación, la  g ^ a t í t ^ d  d e  siM.co- 

mitentes: al paso que & usted ...
—Señor don Senen, es osted un insolente.

-S e ñ o r  don Abdon, soy nn hombre franco, ?  8i

usted se enoja le ,d i r é —
No me quieren mis comadres
porque digo las verdades,.

Don Abdon y don Senen se marcharoa cada u o o  pof 

su lado; y M artinico se sentó, escribió el diálogo an ­

terior, tal cual lo había oido, en su cartera:  ̂y  ahora 
o s le d á , carísimos lectores, sin añadir ni quitar nna 

sola palabra.
-— !«=g«í=-^-----

Cuatro apuntes biográficos acerca del malogrado 

Joaquín G il (a) El  Huevatero.

Nació en esta ciudad el.8 de Febrero de 1824. Cuan­

do tuvo la  suficiente edad, ayudó á su padre en el ofi* 

cío dé trajinero, vulgarm ente en Aragón fo ffd ^o ', ^  
por ser portador de canastos de huevos, principiaron 

¿llam arle ü  Huevatero. De m uy niño manifestó su. 

afición decidida al toreo, la  que no pudieron vencer 
los repetidos castigos del padre de'Joaquín, quién que* 
ria  apartarle de tan  peligroso oñcio, como si presin­
tiera el desgraciado fin que, andando el tiempo,^ ha­

bía de tener su infortunado hijo.
Murió el padre en Marzo de 1846, y Joaquín dii5 

rienda suelta á  su afición, saliendo al redondel en las 

novilladas y  dándose á conocer por su arrojo é ili-. 

teligeucia.
En los dias 8 y 9 de Setiembre de 1847, se presentó
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ya ■paia capear en las corridas que se dieron en B ar- 

la s tro , siendb espadas Antonio Sancbez (a) No-te-veas 

y  nuestro Manuel Perez ü  Relojero, lioy herido de 
gravedad.

E n 1849 se presentó Gil á matar por primera vez eo 
tina novillada y  lo hizo con valor, gracia y  fortuna. 
Un año despues, hallándose Gil como espectador en 

el -tendido con varios amibos, ¿ sazón que Curro {Cií- 

chares) iba á  matar un toro en esta plaza, el públi­
co principió á pedir é insistió en que se cediese la 
suerte á  aquel. E l mismo Curro lo pidió á  la presiden­

cia y , concedido por ésta el permiso, saltó Joaquin, 
vestido de paisano, al redondel, teniendo la fortuna 

de despachar al bicho como lo hiciera uno de los mas 

consumados maestros.
Postei'iorruente ha matado en Francia en las p la -  

;»s de Nimes, Arles, Avignon, Bayona y  otras va­
lias; siendo conocido en España en las de Barcelo­

na, Mallorca, Pamplona, San Sebastian, Logroño, T o -  
losa, Haro, Vitoria, Tarazona, Tudela y tantas otras 

en laa que recibió muchos aplausos y era mirado con 
partieular aprecio.

Les espadas Cúcharea, el Tato y  otros, le dispen- 

sRljan su amistad y  aprecio, y aun le hablan instado 
psra que les siguiese; pero esíalja decretado que con­
cluyese su carrera con au vida en su ciudad y  ea la 

miema plaza donde dió los primeros pasos de su íerri- 

We oficio.

Por los diarios de la capital habrán sabido ya aque­

llos de nuestros lectores que no hayan asistido á 
corrida de los ocho toros, que debieron lidiarse el do- 
líúngo anterior, la funesta desgracia de que fueron 
victimas,' ^oíi.(\nui-Q\\, (elH iiem tefo) ya difunto, y 

Manuel Perez, {el Relojero) á consecuencia, el prime- 
roi de la cornada que le dió el toro portugués cer­

ca ano, rompiéndole el intestino recto; y  el se­

gundo, por la profunda herida que le causó el esto­
que despedido por el tercer bicho, portugués también, 
segándole la pantorrilla derecha y  cortándole las a r -  

térias y los vasos.

Estraño pareoei-íi á,prim era vista, que espongamoa 

al püblico los' retratos de estos infortunados con la 
lámina que representa la cogida del Huevatero, por 

cuyo medio parece que se trata  de perpetuar la me­
moria de tan horrorosa catástrofe, alentando á los aft- 

cionados á proseguir en su terrible oficio: pero la es  ̂
Iraiíeza desaparecerá cuando sepan que, m uy lejos de 
nosotros aquella idea, no hemos tenido otra que la de 

ver si, con el producto de efalos dibujoe, que en tirada 

Suelta reproducimos, podemos enjugar en algún tan­
to las amargas lágrimas de sus atribuladas femiliaa.

Conocidas pues, nuestras santas intenciones, con­
fiamos en que el pueblo aragonés no será sordo á in­

vitación tan filantrópica, patentes como son sus vir­
tudes y generosos sentimientos; tanto mas cuan'do se 

trata de socorrer á ) a  pobre viuda é hijos de nuestro

desgraciado paisano, cuya desgraciada muerte les 
deja sumidos en la orfandad y  en la indigencia.

No dudamos ni un momento que nuestros aprecia- 

bles c(51egas E l  Saldiibense y E l  Diario, acojerán fa -  

vorableniente nuestro pensamiento, y  haciéndolo su­
yo, invitarán á  sus suscritores para que contribuyan 

con lo que puedan á conseguir el humanitario fin que 
nos proponemos.

TEATRO.

La abundancia de materiales del presente número, 

y  el lugar ocupado por los grabados, nos obligan á 

ser breves por estremo. Las novedades de la semana 

han sido E l  hijo natural, drama de Dumas hijo, arre­
glado á la escena española, y  la ópera nueva, en cua­

tro actos, Un bailo in  máschera', spartitto del incansa­
ble y fecundo maestro Verdi.

En el drama E l  hijo nainral, sobresalieron las se­
ñoras Calmarino y Martin, y  los señores Guerra, y 
Parreño; los demás les ayudaron muy regularmente.

La señora Duclós estuvo acertada en la ejecución, 
á  pesar de sus suspiros mayúsculos y su acentito Jia- 
hmiero, según oimos decir á algún asistente.

Los señores Garcia (don Juan) y  Aguirr-?, en espe­
cial el primero, procuraron cooperar al buen éxito de 

la obra. Esta, escrita con sobrado talento, rica de de­
talles y  filosóficos trozos, agradó al público.

El martes se estrenó I I  bailo, preciosa partitura que 
prueba una -^z  mas la inspiración del autor de I I  

TromUore y Tratiatta- abilnda en trozos divinos y 

en situaciones interesantes. El público la oyó con en­
tusiasmo y llamó á la escena á  los artistas al finalizar 
el acto tercero, que fué admirablemente cantado. En 

honor de la verdad, podemos decir que no se puede 
apreciar quien de aquellos estuvo.á mayor altura; to­

dos cantaron como nunca y  con una maestría admira­
ble. Las señoras Edelvira y Marini, arrancarou nu­

tridos aplausos; en especial la segunda, que representó 
y  cantó con elegancia y soltura su papel del paje. Los 

señores Piccinini, Morelli, G arda,,y  demás, muy bien. 
En suma, Un hallo in uáscliera, dará muy biienas cin­
tradas á la empresa, supuesto que lá música es deli­

ciosa, la afición en el público cada voz mas creciente 

y los artistas amigos de cumplir con su deber.

P o sd a ta .' El drama Vanidad y.'pobreza, de quien 
nos hemos olvidado ai liacer la anterior reseña, es una 
seguida de lástimas que no agradan el público en 
general. Su desenlace se adivina desde la primera es­

cena; y, si bien tiene bonitos versos y  escenas fáciles, 
ño por eso deja de ser su argumento poco interesante. 

La ejecución fué regular; y  los espectadores del cuarto 

piso gozaron. Al rinconcito con la obra y aguardemos 
otra mejor.
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JOAQUIN GIL (a), el Huevatero.
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M ANUEL P E R E Z  (a) el Relojero.
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Los Gauchos.

I.
Teresita era una niña m uy corriente^

Teresita quería embarcarse y  se embarcó.
¿Dónde iba Teresita?

Teresita habia leido mi historia de loe Cachimbos, y 
queria recoger la herencia de Perico.

Pero Teresita no naufrag;<5 en el cabo de Hornos, 
naufragó en Montevideo.

II.
—¿Quién sois, señora?—Dijo un elegante aduanero 

que se hallaba fumando en el puerto, en el momento 
del naufragio.

—Soy Teresita,—contestó la nioa.
—Se os esperaba.

—¿A mí?

—¿No sois la prometida esposa de Macias?
—Cierto: y  mi padre, un fiero Nerón, me trao á estas 

tierras en busca de una pepita.

—No faltan Josefas por estas tierraa,

—No son esas pepitas las que necesito; busco pe­
pitas de oro.

—Tenis en mala estación: los gauchos aodan revuel­
tos y  nadie sale de su cocina.

—Lo siento; pero he jurado por la salud de mi ma­

dre (que está en gloria) que antes de dos añós y  me-' 

dio dia estarla de vuelta en Europa'con un caudal fa­
buloso; solo á este precio me es dable aspirar á la  
mano de Macias.

—Dios os proteja, encantadora niña.

—Adiós, mi hermoso caballero.

III.

El sol lanzaba abrasadores rayos sobre la desierta 
pradera.

Ni el mas ligero soplo de viento agitaba las hojas 
de los árboles, ni una nube empapaba el limpio azul 
del cielo.

E l calor era espantoso, el silencio aterrador.

De cuando en cuando, ü  coí?’(^levantaba su aplas­
tada cabeza y dejaba escapar >in a ^ S ^ lo  silvído de 
a jtre  sus fauces secas.

Súbito un punto negro dejóse ver en el horizonte. 
Poco á  poco fué tomaiidQ cuerpo.
Era un ginete.

Era Antonio, el primero de los gauchos.

Antonio detuvo su caballo junto á un antiguo se­

pulcro indio: sacó de debajo de su poucho un piano de 
cola y  se puso á  tocar el dúo de Los M íH ires.

Rasgóse el paredón (era pintado), y  apareció Te­
resita.

— «jSaladá ti, cifra y  compendio de la perfección hu­
mana!

Fresca, lozana y  encantadora jóvec; la na-turaleza 
toda te saluda.

Esbelta cual la palmera, blanca como la nieve délos 

Andes, rubia como el oro de los p U e m s  de la Aus­
tralia, fragante y bella como la rosgi d d  Ganges.

Salud á  ti, hermosa criatura, yo te amo.»
Esto dijo Antonio y cayó de rodillas.

Gracioso caballero—contestó la niña.— ¿quereis ju ­

gar un guiñóte, un tu te, un tresillo, un ecarté, ó á la 

banca, al bacarrá, al lansquenete, al siete y  medio, al 
treinta y  cuarenta, ó al mus, á la malilla, al piqué, al 
revesino, al solo, ó á la treinta y  una?

Antonio, todo trém ulo, respondió.
—Os he dicho que os amo.

—Oid, gaucho mío:—dijo Teresita—mas tarde os 

contestaré: por ahora, lo que necesito es ju g ar, ju g ar 

mucho; si me proporcionáis todo el.oro que pueda sa- 

tisfecer mi horrible sed de ese inferné metal, entonces 
he de daros la mayor prueba de afecto que esté en mi 

mano concederos. Si no es vuestro mi corazon, seri 
vuestro algo mió.

El gaucho lanzó un rugido de feroz deseo.

La niña eslendió su magnífico brazo, y le mostró el 
horizonte.

E l sol comenzaba á trasponerse,

Teresita advirtió que el gaucho habia olvidado el 
piano.

Mirándolo con atención advirtió que el piano no era
un piano, era......un organillo.

Teresita se encogió de hombros; cargó cou el in s-  ' 
trumento músico y  desapareció.

IV.

Antonio cruzó, al rápido correr de su caballo, la pra­
dera en todas direcciones.

Antonio llamó á  los suyos y á los de loa suyos.. 
Antonio reunió todos los gauchos.

— ¡Oid!—les dijo.—Acaba de llegar una europea de 
sin igual belleza. Las hijas de los Incas envidiarán su 

hermosura. Yo amo ¿ e sa  mujer; vosotros la amareis 
solo al mirarla: pues,bien, necesito que vengáis en mi 

ayuda; quiere ganar todo el oro de. la América; que 

sea suyo. ¡Sus, gauchos! \0i'o y  nmjer\ sea de hoy mas 
nuestra divisa.

Los gauchos no entonarón el himno de Riego por
que no lo conocian......

Pero se entusiasmaron sin en-tonar el himno.

V.

En una oscura é inmen.«a sala de madera, de una 
abandonada hacienda, á  la luz vacilante de un quin­

qué, se ven las mas horribles, las mas estrañas, las 
mas incomprensibles figuras,

Al rededor de «na mesa de pino, que no puede so­

portar el peso de tanto oro como la cubre, se agi­
tan centonares de gauchos, cuyo solo aspecto impon­

dría al mas osado’. Y. . .  sin embargo: siempre T>e- 

11a, graciosa y sonriente Teresita, ocupa el centro 
de la mesa.

Teresita está tallando.

La m ugrienta baraja que oprimen suá manos ao 

puede ensuciar tan lindos., diminutos y  sonroaailos 
dedos.
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Los gauchos no ven el juego-, solo tienen miradas

para Teresit.a.
Eetraño fenómeno; aquellos salvajes, al desearla to­

dos, n i uno se atreve á  tocarla: y es, qne. su mejor 

defensa está en los celos que á  todos agitan.
—La última talla:—dice la  niña.—Acabad de arrui­

naros, amigos, porque es tarde y deseo que esto con­
cluya. Advertid que i  aquel que muestre mas galan­
tería en perder, se lo tendré mas en cuenta. Cortad, 

Antonio.
Antonio toca apenas la baraja con su trémula ma­

no- Teresita distribuyó las cartas.
Los gauchos pusieron sobre 3a mesa hasta sus cu­

chillos. Teresita echó cartas y ganó cuanto habia 

¿puntado.
—Señores—dijo levantándose:—os doy gracias; ma­

ñana sabréis mi elección; entretanto sabed esperar.
Tomd todo el dinero, ayudada de Antonio, y m ar­

chó á  su casa.
—Gaucho mió,—le dijo; os doy gracias, pues que 

os lo debo todo.—Dentro de pocas horas recibii-eis el 

premio; ahora d^adm e descansar.

Y le cerró la  puerta.

VL

Un barco salía para Europa.
Teresita se embarcaba con su tesoro, á tiempo que 

Antonio recibía una carta suya.
Antonio, todo trémulo, abrió la  carta.

Decia. así;
«Gracias, m il gracias: os debo mi felicidad y nun­

ca lo olvidaré.
«Soiaél hombre que hubiera amado, si.antes no hu­

biera conocido á  Macías.
«Mi corazon es suyo; vuestra toda mi gratitud. 

Como un recuerdo, aceptad esta cinta con que suje­

taba mi cabello.
.Creed que siento separarme de vos; pero me es­

peran en Europa. ,
«Adiós, hermano mío: consolaos y sed feliz.

T em a,.

Antonio lanzó un  grito desgarrador y púsose á cor­

rer, frenético, como un loco.
Dirigióse al puerto; cuando llegó ya era tarde. 
Lejos, muy lejos, se dibujaba un punto blanco so­

bre el azul del Occéano.
E ra el buque que se llevaba todas sus esperanzas. 

Antonio lloró y besó la  cinta de los cabellos de Te­

resita.
Súbito una idea cruzó su .mente.
Hizo un  lazo con la cinta, lo sujetó á un reverbero 

se ahorcó.
La cinta no pudo resistir tanto peso; rompióse, y 

Antonio cayó sobre unas sacas de algodon que con­

ducían al muelle.
¡Infeliz! E ra  un suicida sin suerte!

VIL
Teresita, radiante, de gozo, desembarcó en X......

Sin perder un momento escribió al padre de Maclas, 
anunciándole su llegada y  la  de sús millonea.

El padre dió un respingo, calóse las gafas y  cogien­

do á su hijo bajo del brazo, fuese á casa de Teresita.
Entró atropelladamente en el cuarto de la viajera 

y le dijo.
—Aquí teneis á Maclas; veamos los patacones.

Era un viejo que iba. siempre derecho al negocio- 

Teresita abrió un inmenso baúl, y mostró á los ató­

nitos ojos del anciano la mas abundante y  sorprenden^ 
te coleccion de onzas que imaginarse puede.

El padre de Macías lanzó un espantoso grito de 

alegría y  se precipitó sobre el baúl, hundiendo sus 

manos en aqual m ar de oro.
De pronto una arruga cruzó su frente; tom 6 a n a  

onza y la acercó 4 la luz para examinarla con deten­

ción.
Teresita y  Macíaé'le observaban con ansiedad.

—No hay nada de lo dicho— gritó  el viejo. Sois 

una embaucadora; vuestro tesoro es falso.
—¡Como falso!-contestó  aterrada Teresita.
—Falso: lo repito. Son monedas de cóbre doradas al 

galvanismo. Con todo ese metal bien se podrá hacer 

una campana; pero no penseis que sea yo quien dé la 

campanada de casaros con mi hijo.
Y cogiendo á Macías otra vez bajo del brazo,í 86 to 

llevó.
—Espetad, caballero: esclamó Teresa, pálida eonu> 

un cadáver.—¿Teneis una caja de fósforos?

—Oreo que sí:—contestó el viejo.
—No me negueis ese favor; dádmela.

Teresa recibió la caja con mano temblorosa, -y aiL - 

tes de que pudieran impedírselo, se tragó todo el 

contenido de la caja. ^
Teresa cayó al suelo m oribunda.

__¡Padre mió!—gritó el jÓven,—la habéis muerto.

El viejo lanzó una carcajada.
—Mira, le dijo á  su h ijo , mostrándole la caja.

— ¡Son Amorfos!!!!!!?

^  ' EPÍLOGO.

Teresita no murió; podéis figurároslo.

¿Qué ñié de Teresita?
¡Ay! Teresita solo pudo utilizar el organillo del 

gaucho. Con él (el organillo) recorre todas las capitel 

les de España, tocando la  Atala y la cachucha.

¡Infeliz TeresitaJ
Macías se casó, y concluyó por soportar á su mujer. 

¡Infeliz Teresita!
Lector; si alguna vez encuentras por esas calles á 

una pobre muchacha, que con melancólica mirada te 

tiende la mano izquierda, mientras que con la  diestra 

da vueltas á la manivela de un organillo, acuérdate 

de Teresita, y acude á su miseria, aunque solo sea con 

una pieza de dos cuartos.
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